PLAZA DE ALUCHE, 27 de septiembre de 2026
Vigilia de oración ante el CIE de Aluche
“El que escandalice a uno de estos pequeños que creen, más la valdría que le encajasen en el cuello una piedra de molino y lo echasen al mar” (Mc 9, 41).
Nunca, absolutamente nunca, se muestra Jesús tan radical y contundente como en estas palabras. Jesús está atravesando Galilea. Más tarde caminará por Samaría, hasta concluir trágicamente su vida en Judea. El Maestro de Nazaret habla desde la experiencia de quien conocer en su propia carne el dolor del exilio forzado: tuvo que huir de niño a Egipto para salvar la vida. Acaba de hablar sobre la acogida de los que no cuentan, de quienes son vulnerables. Y entonces se indigna ante el daño que,  por acción o por omisión, les causan quienes tienen que protegerlos.
Han pasado dos mil años. Y parece que hemos aprendido muy poco. Millones de seres humanos ejerciendo el primero de los derechos naturales - el derecho a sobrevivir-, se ven forzados a abandonar sus hogares. Huyen de la guerra, de la persecución, de la pobreza o del cambio climático. Y muchas veces lo hacen en condiciones precarias, por rutas inseguras, sin cauces jurídicos accesibles,  seguros, regulares, inclusivos y justos. Se juegan literalmente la vida; y muchas veces la pierden. Otras veces caen en manos de quienes se aprovechan de su situación para sacarles el dinero, traficar con ellos, violentarles o les reducen a piezas prescindibles de un tablero geopolíticos como es el triste caso de Ceuta.
Pero la dignidad no se pierde en las fronteras. Tampoco se otorga con los papeles. “Pertenece a todo ser humano por el hecho de existir… [y] no necesita ser demostrada” (MH 52-53). Una sola vida, cada vida en su singularidad irrepetible, tiene un valor infinito y debe ser respetada siempre ha afirmado con contundencia y en múltiples ocasiones el Papa León XIV.
Por eso estamos aquí. Por dignidad. Nos reunimos en esta Vigilia de Oración ante el Señor para que llegue nuestro clamor hasta el cielo, para que alcance a los políticos de todos los colores el sufrimiento de las personas desplazadas, para hacer visible lo invisible y para que nuestra ciudadanía cambie la mirada sobre una realidad que ciertamente nos problematiza pero que, bien administrada, nos enriquece y, en cualquier caso, nos dignifica cuando saca de nosotros lo mejor: la acogida, la hospitalidad, el cuidado y la integración de las personas vulnerables.
Un año más nos reunimos en esta plaza, muy cerca del Centro de Internamiento de Extranjeros. Es,  quizá, el monumento más triste de rejas y hormigón; aunque se pinte de colores por fuera, representa lo contrario de lo que aspiramos. 
Esta mañana queremos presentar al Altísimo a las personas internadas en el CIE, sus vidas, sus anhelos y aspiraciones, muchas veces truncadas por unas leyes y unas praxis que reduplican su dolor y nos deshumanizan a todos. Muchísimos de ellos tienen una fe que mueve montañas: en Cristo, en Alá, en Dios… y, a pesar de lo vivido, mantienen intacta su confianza en el género humano. 
Tristemente, de muros afuera, se abre paso otro relato. Un relato que despoja al otro de su nombre, de su historia y de su rostro. Y lo convierte en una “categoría” que apela a nuestros miedos e inseguridades. 
El Derecho, nació para ser dique de contención frente al abuso de poder y cauce para la dignificación de las personas. Hoy corre el riesgo de utilizarse para justo todo lo contrario. Los avances en materia de Derechos Humanos están, hoy más que nunca, en el alero. Muchos pertenecemos a una tradición profundamente humanista como es la religión cristiana. Somos parte de una Iglesia cuya seña de identidad es el coloquio y el encuentro con los otros. Seguimos a quien ha radicalizado el discurso del amor para alcanzar incluso la más inaccesible trinchera de los enemigos. Por eso, nos parte el corazón la facilidad con que podemos caer en respuestas simplistas. Nos duele la apelación al miedo o la convocatoria al odio del diferente. Nos preocupa la polarización política y social.  Nos subleva que no se atiendan las causas profundas de los problemas y la falta de una atención pronta, cuidadosa y diligente a todos los que padecen.
“Soy responsable de mi rosa” le dijo el zorro al entrañable Principito. También nosotros somos responsables. Responsables de aquello que ocurre cuando miramos. Responsables de aquello que ocurre cuando callamos. Responsables de lo que ocurre cuando actuamos.  Todos somos responsables de que, entre las fisuras de esos grises muros de hormigón en los que se encierran tantas ganas de vivir, empiecen a resquebrajarse y florezca una humanidad nueva de la que todos podamos sentirnos orgullosos. Que el Altísimo, Compasivo y Misericordioso nos ayude a no naturalizar la injusticia y a evitar normalizar el dolor evitable. Pidamos a Dios fuerzas para seguir trabajando, radical y pacíficamente, para que nadie, absolutamente nadie, tenga que dejar se ser persona para poder cruzar una frontera. Amén.     
